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  EL CAMINO HACIA


  LA LIBERTAD FINANCIERA


  Prólogo a la edición de bolsillo alemana


  Para la mayoría de las personas existe una diferencia enorme entre los sueños y la realidad. Y estas personas creen que esto es completamente normal. Para poner fin a este error, en 1997 escribí El camino hacia la libertad financiera.


  Quería escribir el libro de tal manera que llegara a los corazones y abriera los ojos a la cantidad de riquezas que la vida nos ofrece, una de las cuales es el dinero. Quería mostrar que la prosperidad es un derecho natural; es decir, que estás destinado a vivir con dignidad y libertad financiera. Y también quería renovar la confianza de la gente en sus posibilidades. Desde que escribí el libro, han ocurrido dos cosas:


  Por un lado hemos experimentado otro ciclo de la bolsa: primero se hundieron las cotizaciones, a continuación crecieron con fuerza... para después hundirse de nuevo. En realidad se trata de un proceso totalmente normal que ya se ha producido otras veces en las bolsas. Sin embargo, como siempre sucede en tiempos así, muchas personas perdieron mucho dinero porque no conocían algunos principios importantes.


  Con el objetivo de preparar a las personas mejor para estos ciclos en el futuro, he reescrito dos capítulos (10 y 11). En ellos demuestro en primer lugar lo importante que es tomar precauciones, prepararse para los años de vacas flacas. Sería un error creer que siempre viviremos tiempos buenos o más o menos buenos. En segundo lugar tendrás una lista de comprobación con todos los principios generales más importantes para inversores. Y en tercer lugar te guiaré a través de las decisiones más importantes que deberás tomar para invertir con éxito. Por supuesto es más fácil ocuparse del dinero y los ingresos, de la bolsa y los rendimientos cuando la economía y las cotizaciones marcan máximo tras máximo. Pero la vida no es así. Y tampoco son así las cotizaciones en bolsa. Por eso mi consejo es el siguiente: aprende a ver las oportunidades y posibilidades que ofrecen tanto los buenos tiempos como los no tan buenos. Este libro te ayudará a hacerlo. No se trata de un mapa para marineros de agua dulce, sino una hoja de ruta que te acompañará toda la vida. Haz caso de estas certezas, algunas de las cuales tienen milenios de antigüedad, y convertirás el dinero en un gran apoyo en tu vida.


  Sin embargo, también ha sucedido otra cosa desde que escribí el libro. Al parecer he logrado llegar a muchos corazones. Más de 2,5 millones de personas han comprado el libro hasta la fecha; se ha traducido a cerca de veinte idiomas y se ha convertido en el libro sobre el dinero de más éxito de los últimos cincuenta años. Pero para mí son mucho más importantes las más de 36.000 (!) cartas que me han escrito los lectores. Las historias de éxito de estas personas son maravillosas. Su vida ha cambiado por completo desde que se ocupan de su dinero.


  Puedo resumir la gran mayoría de estas cartas con una observación asombrosa: una vez que el dinero comienza a fluir, lo hace con tanta rapidez y en tales cantidades, que uno se pregunta sorprendido dónde había estado escondido todo ese tiempo. Ojalá te suceda lo mismo. Estoy deseando recibir tu carta.


  De todo corazón,


  BODO SCHÄFER


  Introducción


  ¿Sabes qué es lo que impide a la mayoría de las personas vivir la vida que sueñan? El dinero, simple y llanamente. Y es que el dinero es el símbolo de cierta actitud ante la vida, la vara de medir de una mentalidad concreta. El dinero no llega a nuestra vida por casualidad. Se trata más bien de una forma de energía: cuanta más energía dedicamos a las cosas realmente importantes de la vida, más dinero fluye hacia nosotros. Las personas de más éxito tienen siempre la capacidad de acumular grandes cantidades de dinero. Algunas lo conservan y otras lo utilizan únicamente para el servicio a los demás. Pero todos tienen la habilidad de hacer fluir el dinero.


  No deberíamos dar demasiada importancia al dinero. Pero ¿sabes cuándo se vuelve el dinero importante? Cuando falta. Quien tiene problemas de dinero piensa demasiado en él. Para poder dominar este tema, debemos ahondar en él con detenimiento. A partir de ahí el dinero se convertirá en un apoyo en todos los ámbitos de nuestra vida.


  Todos tenemos sueños. Tenemos una idea concreta de cómo queremos vivir nuestra vida, de lo que hasta cierto punto nos corresponde. En el fondo queremos creer que podemos representar un papel especial que hará de este mundo un lugar mejor. Pero demasiado a menudo veo que la rutina y la realidad ahogan casi por completo estos sueños. Muchos se olvidan de que les corresponde un lugar en el mundo, porque creen que no pueden liberarse.


  Muchos de nosotros nos conformamos a menudo con un papel de víctimas. Cedemos y, antes de darnos cuenta, la vida ha pasado de largo. Muchas personas responsabilizan a su situación financiera del hecho de no poder vivir como desearían.


  Ya hace dieciséis años que me dedico al tema del dinero, el éxito y la felicidad. En este tiempo he aprendido a ver el dinero con otros ojos: el dinero puede impedirnos aprovechar al máximo nuestras posibilidades, o puede apoyarnos para llegar a ser la mejor persona que podamos ser.


  Con este libro me pongo a tu disposición como tu coach personal. Quiero transmitirte lo que he tenido la oportunidad de aprender y experimentar. Quiero enseñarte a conseguir una máquina de hacer dinero. Poseer dinero significa principalmente poder llevar una vida sustancialmente más libre e independiente. Una vez me di cuenta de esto, sentí la necesidad de transmitir lo que sabía. Me comprometí a apoyar en su camino a la libertad financiera a todo aquel con quien me cruzara. Ya que al igual que se puede aprender a volar, a bucear o a programar, cualquiera puede alcanzar la prosperidad o incluso la riqueza aprendiendo algunos fundamentos básicos.


  Existen diferentes posibilidades para convertirse en una persona adinerada. Las cuatro estrategias explicadas en este libro describen una de ellas:


  
    	Ahorra un porcentaje concreto.


    	Invierte el dinero ahorrado.


    	Aumenta tus ingresos.


    	Ahorra un porcentaje del aumento de ingresos obtenido de esta manera.

  


  Si sigues estos pasos, dependiendo de en qué situación te encuentres ahora, dentro de quince o veinte años poseerás un patrimonio de medio millón a un millón. No es ningún milagro. Si quieres alcanzar el primer millón más rápidamente (por ejemplo, en siete años), entonces tendrás que poner en práctica el mayor número posible de las estrategias de este libro. Con cada estrategia que utilices acortarás el camino hasta tu objetivo.


  ¿Cómo puedes llegar a ser adinerado en siete años? Ya supondrás que no se trata únicamente de la cantidad de dinero X que quieras poseer, sino de la persona en la que te conviertas durante el proceso.


  Seguramente no siempre te resultará fácil seguir el camino hacia la libertad financiera. Sin embargo, es mucho más difícil llevar una vida de dependencia financiera. Si sigues los consejos individuales de este libro, llegarás a tu meta con toda certeza. En mis seminarios he acompañado a miles de personas por este camino. Y una y otra vez observo cómo estos conocimientos transforman literalmente a las personas.


  No pienses que la simple compra de este libro te convertirá en una persona próspera. La verdad es que ni siquiera leerlo te hará rico. Más bien tendrás que trabajar con él y convertirlo en parte de ti mismo. Entonces saldrán a la luz los tesoros que permanecen escondidos en tu interior.


  Comencemos pues nuestro camino juntos. En primer lugar tendrás que determinar cuál es tu punto de partida con relación a tu situación financiera. En las siguientes páginas encontrarás un cuestionario de autoanálisis. No comiences a leer el libro hasta que no hayas determinado con exactitud cuál es tu situación financiera.


  Espero sinceramente que este libro no solo te convierta en una persona adinerada, sino que también te conmueva en otros aspectos más profundos. No te conozco personalmente. Pero sé que, si tienes este libro en las manos, debes de ser una persona muy especial que no está dispuesta a conformarse con lo que las circunstancias le ofrecen en este momento. Eres una persona que quiere escribir su propia historia. Quieres diseñar tu futuro y convertir tu vida en una obra maestra. Deseo con toda mi alma que este libro contribuya a ello.


  De todo corazón,


  BODO SCHÄFER


  Análisis: ¿Cuál es tu situación financiera?


  Atención: No empieces a leer este libro sin haber respondido a estas preguntas por escrito.


  1. ¿Cómo valoras tus ingresos?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  2. ¿Cómo valoras tu patrimonio neto?


  
    	excelente


    	muy bueno


    	bueno


    	satisfactorio


    	suficiente


    	malo


    	muy malo

  


  3. ¿Cómo valoras tus inversiones?


  
    	excelentes


    	muy buenas


    	buenas


    	satisfactorias


    	suficientes


    	malas


    	muy malas

  


  4. ¿Cómo valoras tus conocimientos acerca del dinero y el capital?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  5. ¿Tienes planes financieros detallados y sabes exactamente lo que quieres, cuánto cuesta y cómo obtendrás ese dinero?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  6. ¿Tienes un coach para asuntos financieros?


  
    	sí


    	no

  


  7. Tu círculo social es mayormente:


  
    	más adinerado que tú


    	de una situación financiera similar


    	menos adinerado que tú

  


  8. ¿Ahorras al menos de un 10 a un 20 % de tus ingresos mensuales?


  
    	sí


    	de manera fluctuante


    	no

  


  9. ¿Donas dinero regularmente?


  
    	sí


    	no

  


  10. ¿Crees que te mereces tener mucho dinero?


  
    	sí


    	no


    	nunca he pensado en ello

  


  11. ¿Cuánto tiempo podrías vivir de tu dinero sin ganar un solo euro más?


  ________ meses


  12. ¿Eres capaz de vislumbrar el día en que puedas vivir de los intereses de tu patrimonio?


  
    	sí


    	no

  


  13. ¿Te sentirías satisfecho si los próximos cinco años se desarrollaran de la misma manera que los últimos cinco?


  
    	sí


    	no

  


  14. ¿Sabes qué piensas realmente acerca del dinero?


  
    	con exactitud


    	hasta cierto punto


    	no

  


  15. ¿Cómo describirías tu situación financiera?


  ________


  16. ¿Si tuvieras que ponerte un nombre con relación a tu identidad financiera, cuál sería? (Por ejemplo, Tío Gilito, Principiante, Fracasado, Pájaro de Mal Agüero, Imán para el Dinero, Empresario...)


  ________


  17. El dinero en tu vida es sobre todo


  
    	un apoyo


    	un obstáculo

  


  18. ¿Cómo valoras tus conocimientos acerca de los fondos de inversión?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  19. ¿Cómo valoras tus conocimientos acerca de las acciones?


  
    	excelentes


    	muy buenos


    	buenos


    	satisfactorios


    	suficientes


    	malos


    	muy malos

  


  20. ¿Conoces los criterios fundamentales de inversión y los utilizas?


  
    	sí


    	no

  


  21. ¿Crees que el dinero es importante para ti?


  
    	no


    	un poco


    	bastante


    	muy importante


    	lo más importante de todo

  


  22. ¿Qué actitud tienes hacia el dinero, los números y las finanzas?


  ________


  23. Después de haber respondido a estas preguntas, ¿cómo valoras en conjunto tu situación financiera?


  
    	excelente


    	muy buena


    	buena


    	satisfactoria


    	suficiente


    	mala


    	muy mala

  


  24. ¿Cómo te sientes después de haber respondido a estas preguntas?


  ________ meses


  LOS FUNDAMENTOS



  1




  ¿Qué es lo que quieres realmente?




  El conflicto es clásico: existen diferencias entre lo que sentimos en lo más profundo de nosotros y la vida que llevamos en realidad. La idea de cómo deberíamos vivir y la realidad son a menudo tan diferentes como el día y la noche.




  Todos sentimos el deseo de crecer y ser felices. En nuestro fuero interno todos deseamos cambiar este mundo para mejor. Y todos queremos creer que nos merecemos una buena vida.




  ¿QUÉ POSIBILIDADES EXISTEN DE QUE TE




  CONVIERTAS EN UNA PERSONA ADINERADA?




  ¿Qué nos impide vivir nuestro sueño? ¿Por qué no podemos alcanzar todo aquello que deseamos? Por supuesto la mayoría de nosotros vivimos en un entorno que no fomenta precisamente la prosperidad. Nuestro gobierno constituye el primer mal ejemplo y se endeuda cada año más. Y para poder pagar los intereses de la creciente deuda estatal, los impuestos suben.




  Nuestro sistema educativo no acierta a proporcionarnos respuestas a preguntas decisivas como «¿cómo podemos vivir felices?», o «¿cómo podemos alcanzar la prosperidad?». Aprendemos que Atila fue derrotado en el año 451 en los Campos Cataláunicos, pero no aprendemos a lograr la independencia financiera. Así que ¿quién debería enseñarnos a alcanzar la prosperidad? ¿Nuestros padres? La mayoría de nosotros no tenemos padres ricos. Por lo tanto los consejos relativos a la creación de riqueza han sido más bien escasos. A esto se añade que nuestra sociedad estimula el consumismo y que a menudo nuestro círculo de conocidos y amigos no suele ser el más adecuado para este fin. Así, en la vida de la mayoría de las personas falta algo que yo considero un derecho natural: el ser feliz y próspero.




  Cuando contemplo mi vida hoy, no puedo sino sentirme profundamente agradecido. Estoy viviendo exactamente la vida que soñaba, y soy financieramente libre. Sin embargo esto no siempre ha sido así. Al igual que le sucede a la mayoría de las personas, hubo un tiempo en que estaba como paralizado por la confusión y la inseguridad en mí mismo.




  LOS ACONTECIMIENTOS EXTRAORDINARIOS




  NOS MOLDEAN




  Todos hemos experimentado situaciones en nuestra vida que nos han influido. Estos instantes decisivos cambian nuestra forma de ver el mundo y nuestra opinión acerca de las personas, las oportunidades, el dinero y el mundo. Cambian nuestra vida para bien o para mal.




  Tenía apenas seis años cuando experimenté algo que marcó mi actitud ante el dinero. Mi padre ingresó en el hospital con cirrosis hepática. Tendría que quedarse allí durante doce meses porque necesitaba reposo absoluto. También debía intentar no leer.




  Un día oí a un médico comentarle a mi madre que nunca había visto a un paciente recibir tantas visitas. Mi padre recibía la visita de al menos seis personas al día, a pesar de que en teoría debía guardar reposo absoluto. Y así averiguamos que mi padre, aun estando en el hospital, seguía trabajando. Era abogado y había creado lo que él llamaba su «despacho para pobres». Asesoraba a todo aquel que no dispusiera de ingresos suficientes.




  Mi madre enseguida se enfrentó a mi padre. Debía dejar de hacer aquello o no saldría del hospital vivo. Los médicos también trataron de convencerlo de que «entrara en razón» de una vez. Pero mi padre era muy testarudo y continuó haciendo lo que consideraba correcto.




  A menudo pasaba horas sentado en su cama escuchando lo que le contaba la gente. Y siempre se trataba de dinero. Invariablemente, se quejaban. La culpa siempre la tenían las circunstancias o terceras personas. Yo no entendía nada de leyes, de modo que siempre me parecía escuchar la misma historia: problemas de dinero, problemas de dinero, problemas de dinero... Al principio me resultaba interesante, pero pronto comenzó a sacarme de quicio. Empecé a desarrollar cierto rechazo hacia la pobreza. La pobreza hacía que las personas fueran infelices. Hacía que acudieran abatidas a la habitación de hospital de mi padre a mendigar ayuda. Yo quería ser rico. Tomé la firme decisión de llegar a los treinta años millonario.




  LA DECISIÓN POR SÍ SOLA NO BASTA




  En cualquier caso esto no fue el comienzo de una historia de éxito. Es cierto que a los treinta años había cumplido mi objetivo, pero cinco años antes tenía deudas, dieciocho kilos de sobrepeso y muy poca confianza en mí mismo. Debido a mi tensa situación financiera, el dinero se convirtió en el centro de mi vida.




  Al fin y al cabo el dinero siempre tiene la importancia que le demos nosotros. Y en el momento en que sufrimos problemas financieros, se vuelve demasiado importante.




  Sin embargo, yo tenía la esperanza de que todo mejorara. La situación ya se arreglaría de alguna manera. Pero nada sucede solo con esperanza. La esperanza es un calmante intelectual, un autoengaño genial. ¿En quién o en qué confiamos? ¿En Dios o en el destino? Desde luego, Dios no es una niñera cósmica que nos recompensa por no hacer nada. El viejo dicho alemán tiene su razón de ser: «Todos los necios y chalados aguardan siempre esperanzados.»




  NUESTROS VALORES Y NUESTROS OBJETIVOS




  DEBEN COINCIDIR




  Estaba desesperado: ¿cómo era posible que ganara bastante dinero y a pesar de todo me endeudase? Cuando por fin descubrí la respuesta a esta pregunta, me llevé una sorpresa. En mi fuero interno no creía que el dinero fuera bueno. Estaba saboteando mi propio éxito.




  Mi padre había fallecido finalmente después de ocho años de enfermedad, y yo oía a la gente decir constantemente: «Se mató a trabajar.» Desde luego, yo en ningún caso quería matarme a trabajar. Por otro lado no quería ser como la gente pobre que visitaba a mi padre en el hospital para suplicar asesoramiento jurídico. Quería ser rico y hacer lo menos posible para lograrlo.




  A esto se añadió que, tras la muerte de mi padre, mi madre se refugió en la religión. Estaba completamente convencida de que «es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que el que un rico entre en el reino de Dios». Por un lado quería ser bueno, y pensaba que ser pobre era bueno. Por otro lado quería ser rico porque rechazaba la pobreza.




  Mis diferentes valores me llevaban en direcciones distintas. Hasta que no resolviera el conflicto de mis valores personales, no avanzaría.




  De todos modos, yo intentaba hacerme rico. Y siempre que intentamos algo, ello nos impide actuar de manera real. Dejamos una puerta trasera abierta. Quien intenta algo, espera, en última instancia, que un obstáculo le impida llevarlo a cabo. Esperamos obstáculos porque en realidad no creemos que sea bueno para nosotros y que seamos lo bastante buenos para lograrlo.




  OPTIMISMO Y CONFIANZA EN UNO MISMO




  Deja por un momento a un lado todo tu optimismo. Quiero explicarte la razón por la que te lo digo. El optimismo es sin duda una característica positiva que nos ayuda a ver el lado bueno de las cosas. Sin embargo, el optimismo no nos ayuda a llegar muy lejos cuando no está acompañado de otras características. El optimismo se confunde a menudo injustamente con la confianza en uno mismo.




  Mientras el optimismo te permite ver lo positivo, la confianza en ti mismo te da la certeza de poder lidiar también con los aspectos negativos. La vida no consiste únicamente en una sinfonía de notas hermosas y agudas, sino que también contiene tonos oscuros y graves. Sin embargo, quien tiene confianza en sí mismo no tiene por qué temer las situaciones difíciles.




  Alguien seguro de sí mismo es alguien que sabe, gracias a su propia experiencia, que puede confiar en sí mismo. Una persona segura de sí misma no tiene por qué dejar que nada le detenga, ya que sabe que puede superar todas las dificultades. Se lo ha demostrado a sí mismo en numerosas ocasiones. En el capítulo 3 descubrirás cómo incrementar la confianza en ti mismo en poco tiempo.




  Tus finanzas son sumamente importantes para aumentar la confianza en ti mismo. Las finanzas apenas dejan lugar al optimismo injustificado. Los balances de cuentas son claros y no dejan margen para la palabrería de color rosa. Así que si quieres aumentar la confianza en ti mismo, tendrás que ocuparte de tus finanzas. Tus finanzas se convertirán en una prueba de que nada puede detenerte.




  No puedes permitir que tu situación financiera sabotee tu confianza en ti mismo. Ya que sin esa confianza vivirás una existencia muy reducida. Jamás sabrás lo que escondes en tu interior. No correrás riesgos. No crecerás como persona. No llevarás a cabo cosas de las que en realidad serías capaz. No agotarás tu verdadero potencial. Una persona sin confianza en sí misma no hace nada, no tiene nada y no es nada.




  Todo esto no tiene nada que ver con el optimismo. Un vistazo al estado de tu cuenta debe demostrarte que tus finanzas son un apoyo en tu vida. Un vistazo a tus finanzas debe proporcionarte una sensación de seguridad acerca de tus propias capacidades.




  Exactamente de eso trata este libro. Se trata de gestionar tu situación financiera de manera que tus finanzas no trabajen en tu contra, sino para ti. El dinero puede dificultar o facilitar tu vida.




  ¿CUÁL ES TU SITUACIÓN?




  ¿Crees que estás destinado a grandes cosas? ¿Crees que «esto» no puede ser todo lo que hay? ¿Ganas en realidad más de lo que tienes en este momento? ¿Es solamente cuestión de tiempo que te conviertas en una persona adinerada?




  Deja por ahora el optimismo a un lado: ¿cuál ha sido el desarrollo de tu patrimonio durante los últimos siete años? Escribe abajo la cantidad en la que tu patrimonio ha aumentado o disminuido en los últimos siete años.




  _________ €




  Estas cifras son muy desilusionantes, pero dan en el clavo. Si sigues como hasta ahora, después de los próximos siete años verás más o menos la misma cantidad. Y en los años siguientes la tendencia será más acusada. Sin embargo, si quieres obtener resultados diferentes, tendrás que hacer algo al respecto: deberás tomar nuevos caminos, y el primer paso lo darán tus pensamientos.




  Tu forma de pensar te ha convertido en lo que eres hoy. Pero la misma forma de pensar no te llevará hasta donde te gustaría estar.




  ¿Qué piensas realmente acerca del dinero? Vives en un constante diálogo contigo mismo. Si piensas en secreto que el dinero es malo, no tienes ninguna posibilidad de alcanzar la prosperidad. Así pues, ¿qué piensas realmente? Aclararemos esta pregunta en el capítulo 5.




  Averiguarás lo que realmente piensas y sientes en tu fuero interno acerca del dinero. Y verás que puedes cambiar tu actitud.




  EL DINERO ES BUENO




  A la edad de veintiséis años conocí a un hombre que me transmitió los principios de la prosperidad. Solo cuatro años después podía vivir de los intereses de mi dinero. Fue posible tan rápidamente porque mis sueños, mis valores, mis objetivos y mis estrategias por fin se habían armonizado.




  Lo creas o no, el dinero cambia mucho la vida. El dinero no solucionará todos tus problemas, y desde luego no lo es todo. Pero las preocupaciones acerca del dinero ensombrecen tu felicidad. Con dinero puedes enfrentarte a los demás problemas con otra actitud. Y tendrás la oportunidad de conocer a personas diferentes, visitar lugares fascinantes, dedicarte a un trabajo más interesante, aumentar la confianza en ti mismo, recibir un mayor reconocimiento y aprovechar otras oportunidades.




  LOS CINCO ÁMBITOS DE NUESTRA VIDA




  Para simplificar dividiré la vida en cinco ámbitos: salud, finanzas, relaciones, emociones y el sentido de tu vida. Los cinco ámbitos tienen la misma importancia.




  Sin salud nada más importa. Quien no domina sus emociones, por ejemplo, no puede motivarse para llevar a cabo aquello que se ha propuesto. Las buenas relaciones son la sal de la vida. Con el sentido de tu vida me refiero a hacer algo que realmente te divierta, que se corresponda con tu talento y que sea útil a los demás. Y nuestras finanzas forman parte de la vida. Nunca deberías tener que hacer cosas que no te diviertan por dinero. Así que necesitas lo que yo llamo libertad financiera.




  Puedes asignar los cinco ámbitos de la vida a cada uno de los dedos de tu mano. Suponiendo que tus finanzas se corresponden con el dedo corazón, y que alguien lo golpea muy fuerte con un martillo, ¿dirías: «No pasa nada, no es más que un dedo. Tengo otros...»? ¿O dirigirías casi toda tu atención al dedo que te duele?




  Lo importante es que los cinco ámbitos de la vida estén en armonía unos con otros. Debes conseguir dominar cada uno de ellos. Alguien con problemas de dinero no tiene equilibrio en los ámbitos de la vida. Los problemas de dinero siempre ensombrecerán los demás ámbitos. El dinero es importante para una vida equilibrada.




  ¿Por qué algunas personas alcanzan la prosperidad en poco tiempo? Porque quieren obtener dinero suficiente que trabaje para ellos. Porque quieren tener una máquina de dinero en lugar de ser una máquina de dinero durante toda su vida. Porque quieren poseer suficiente dinero para llevar una vida realmente equilibrada.




  ¿Sabes por qué la mayoría de la gente no hace lo que de verdad le divierte? Les falta dinero. Es un círculo vicioso: muchas personas no se dedican a la actividad que les divierte porque no saben que pueden ganar dinero con ella. Sin embargo, nadie ha logrado aún ganar mucho dinero haciendo algo que no le gustara. Así que muchos continúan haciendo algo que no les divierte por falta de dinero, y siguen sin ganarlo.




  La solución es la siguiente: toma tu afición preferida y construye a partir de ella tu carrera profesional. Gana dinero con tu hobby Pero no lograrás hacerlo hasta que no te tomes el tiempo de analizar lo que realmente te divierte y cuáles son tus talentos.




  Hace ya algunos años conocí en Nueva York a un hombre muy rico que había colgado sobre su escritorio una máxima: «Quien trabaja todo el día no tiene tiempo de ganar dinero.» Es evidente que también hay que tomarse tiempo para reflexionar. Cuando le pregunté sobre qué había que reflexionar, me respondió: «Conócete a ti mismo y averigua lo que te divierte. Y entonces piensa cómo puedes ganar dinero con ello. Lo mejor es que te preguntes esto todos los días, y todos los días busques una respuesta mejor.»




  ¿OPTIMIZAS O MINIMIZAS?




  Necesitamos tiempo para ocuparnos de nosotros mismos y averiguar qué nos da alegría. Ya que únicamente seremos realmente buenos si hacemos algo con pasión y entusiasmo. Y entonces el dinero fluirá por sí solo en nuestra vida. Necesitamos tiempo para tener claro cuáles son nuestros talentos y para desarrollar habilidades a partir de estos talentos. Necesitamos tiempo para nosotros mismos, para escribir el guion de nuestras vidas y para convertir nuestra vida en una obra maestra. Quien no se toma este tiempo está desperdiciando su vida. También necesitamos tiempo para tomar decisiones fundamentales y comprometernos a actuar de acuerdo con nuestras decisiones. Así, todos tenemos que decidir conscientemente en algún momento de nuestra vida si optimizamos o minimizamos.




  Optimizar significa aprender a emplear de manera óptima tu tiempo, tus posibilidades, tus talentos, tu dinero y a otras personas. Se trata de obtener el mejor resultado posible. Si quieres optimizar tu vida, tendrás que esforzarte siempre en ser la mejor persona que puedas ser.




  Por el contrario, la mayoría de las personas recorre su vida sin apenas planes y minimizan. Tratan de sobrevivir a cada día. La semana laboral es para ellos una interrupción indeseada entre dos fines de semana. Trabajan para ganar dinero, y no para realizarse. No reconocen sus talentos ni las oportunidades que les ofrecen.




  LA PLANIFICACIÓN ES EL ABECÉ




  Muchas personas planean sus vacaciones más concienzudamente que sus vidas. Sin embargo, solo existen dos posibilidades: o planificas tú tu vida, o serán otros quienes la planifiquen mal por ti.




  Mucha gente ha llevado a cabo un par de intentos de planificación y de todas formas ha fracasado. Alguien dijo una vez: «Cuanto más planifico, más fuerte me golpea el destino. Por eso ya no planifico nada, y el destino ya no me puede golpear con tanta fuerza.» En realidad existe un motivo muy sencillo por el que muchas personas no llevan sus planes a la práctica. No aciertan a vincular entre sí sus sueños, sus objetivos, sus valores y sus estrategias.




  El profesor Thomas Stanley de la Universidad de Georgia, en Estados Unidos, investigó durante doce años la vida de los ricos. Llegó a la conclusión de que eran de las personas más satisfechas del mundo, ya que sus sueños, objetivos, valores y estrategias se ajustaban unos a otros.




  Sueños, objetivos, valores y estrategias: en estos cuatro pilares se apoyan los cimientos sobre los que construirás tu riqueza. Ya que aquello que haces en tu vida no depende tanto de tu disciplina férrea como de tus sueños, objetivos, valores y estrategias.




  En los próximos capítulos trataremos de manera sistemática estos cuatro pilares. Así asentarás los cimientos para tu prosperidad. Es increíble de lo que es capaz una persona cuando logra armonizar estas cuatro fuerzas.




  [image: t1]




  Tus sueños




  Tus sueños son un buen indicio de lo que te haría feliz. Reflexiona por un momento acerca de todo lo que harías si tuvieras suficiente tiempo y dinero. Te sorprenderá cuántos de tus sueños precisan de dinero para hacerse realidad.




  Tus objetivos




  A partir de estos sueños tendrás que formular tus objetivos. Para ello tendrás que tomar una decisión consciente. Mientras no nos comprometamos, todo seguirá siendo un sueño. Pregúntate lo que quieres ser, lo que quieres hacer y lo que quieres tener. Más adelante en el libro lograrás ver con claridad tus objetivos de manera sencilla y podrás tomar una decisión consciente.




  Tus valores




  Y ahora llegamos a un punto esencial: tus sueños y tus objetivos deben estar en armonía con tus valores. Pregúntate lo siguiente: ¿qué quiero realmente? ¿Qué es realmente importante para mí? En el capítulo 5 establecerás lo que crees realmente acerca del dinero. Tus valores no son hechos invariables, sino una selección de posibilidades. Al principio esta decisión la toman otros por nosotros. A través de la influencia de nuestros padres y de nuestro entorno hemos asumido sus valores.




  Sin embargo, hoy tienes elección. Tienes libertad para escoger tus propios valores. Los valores no son algo definitivo. Algunos de tus valores se contradicen dependiendo de las circunstancias, como me ocurría a mí. Recuerda: por un lado quería ser rico y por otro pensaba que tendría que matarme a trabajar. Cuando nuestros valores nos llevan en direcciones diferentes, no avanzamos hacia ninguna de ellas. Por eso es importante adaptar tus valores a tus objetivos. En el capítulo 5 describiremos cómo hacerlo. No tendrás control sobre tu vida hasta que no tomes una decisión consciente acerca de qué valores quieres que te guíen.




  Tus estrategias




  Cuando tus sueños, objetivos y valores coincidan, tendrás que desarrollar estrategias, gracias a las cuales lograrás el éxito. En este libro encontrarás estrategias para obtener riqueza. A continuación te presento un breve resumen.




  En el capítulo 6 se explica cómo lidiar con las deudas que se puedan presentar.




  Necesitarás conocimientos y habilidades para llevar a cabo un plan. Tendrás que saber dónde obtener el dinero que quieres tener: en el capítulo 7 aprenderás a aumentar de manera espectacular tus ingresos.




  En el capítulo 8 aprenderás a conservar tu dinero, ya que unos ingresos abundantes no bastan por sí solos. Es el dinero que conserves el que te hará rico.




  Además, en los capítulos 9, 10 y 11 leerás cómo cultivar dinero.




  En el capítulo 12 averiguarás cómo planificar detalladamente tus objetivos financieros.




  Finalmente nos aseguraremos de que cumplas con tu plan. Necesitarás a alguien que te enseñe a convertirte en una persona rica. En el capítulo 13 sabrás cómo encontrar a una persona así. En él también aprenderás a crear un entorno óptimo que garantice que cumplas tus objetivos, un entorno que te obligue a perseverar.




  Sin embargo, en el capítulo 14 verás que esto no es todo, ya que existe una diferencia entre el éxito y la felicidad. El éxito significa obtener lo que quieres. Ser feliz significa querer lo que has obtenido. Por eso te enseñaré cuál es la mejor manera de disfrutar tu dinero.




  Antes nos ocuparemos de lo que es necesario para alcanzar la prosperidad. En el capítulo 3 verás cómo hacer milagros.




  Es fácil hacerse rico. Si esto es cierto, debemos preguntarnos por qué no hay más personas ricas. En el capítulo 4 averiguarás los motivos.




  Sin embargo, primero quiero analizar contigo en el próximo capítulo los conceptos más importantes para alcanzar la riqueza y la felicidad. Hasta que no nos demos cuenta de cómo obtener el control total sobre nuestras vidas, seremos víctimas débiles. Todo comienza con la actitud de llevar las riendas de nuestra vida.




  Mira de nuevo el índice antes de seguir leyendo. Marca los temas que te interesan especialmente, ya que lo decisivo es lo que hagas con este libro. Hazte siempre las siguientes preguntas: «¿En qué medida se aplica esto a mí? ¿Cómo puedo actuar?» Interioriza el contenido de este libro, actúa. Esto también se aplica a los ejercicios escritos. No olvides que leyendo nadie se ha hecho rico. No es el conocimiento lo que da el poder, sino el conocimiento aplicado.




  Así que empecemos a construir tu prosperidad. En siete años podrás ser rico. Quizás incluso antes...




  LAS IDEAS CLAVE PUNTO POR PUNTO




  

    	El dinero tiene siempre la importancia que nosotros le demos. Pero si tienes problemas financieros, se convierte en un tema demasiado importante.




    	Nuestros valores y nuestros objetivos deben estar en armonía, de lo contrario no avanzaremos.




    	El optimismo hará que veas lo positivo de todo. La confianza en ti mismo te dará la certeza de poder lidiar también con los aspectos negativos.




    	Una persona segura de sí misma encuentra en su pasado las pruebas que demuestran que puede confiar en sí misma.




    	Tu forma de pensar te ha convertido en lo que eres hoy. Sin embargo esa misma forma de pensar no te llevará a donde te gustaría estar.




    	El éxito es ser la mejor persona que puedas ser. La felicidad es querer a la persona en la que te has convertido.




    	Los problemas en el ámbito financiero siempre ensombrecerán los demás aspectos de la vida.




    	Decide si quieres poseer una máquina de hacer dinero o si quieres ser una máquina de hacer dinero durante toda tu vida.




    	Toma tu afición favorita y construye una carrera profesional a partir de ella.




    	Quien trabaja todo el día no tiene tiempo de ganar dinero.




    	No tendrás control sobre tu vida hasta que no tomes la decisión consciente de qué valores quieres que te guíen.




    	Lo que hagas en tu vida no depende en primera instancia de tu disciplina de hierro, sino de tus sueños, objetivos, valores y estrategias.


  




  2




  ¿Qué significa responsabilidad?




  Si cargas la culpa sobre otra persona, le estarás dando el poder.




  DR. WAYNE DYER,




  How to be a No-Limit Person




  Acumular patrimonio no será posible mientras no nos demos cuenta de que siempre somos responsables. Ni el Estado, ni las circunstancias, ni nuestra pareja, ni nuestra educación, ni nuestra salud, ni nuestra situación financiera: los responsables somos nosotros.




  «Espera un momento —dirás—, ¿qué sucede con las enfermedades, con los golpes del destino? ¿Qué ocurre si me engañan? ¿Y si sufro un accidente que no he causado yo? ¿Realmente somos siempre responsables?»




  Imagina que alguien choca de pronto contra tu coche estacionado. ¿Eres responsable? No eres responsable del acto de esa otra persona, pero sí de tu reacción. Puede que cojas tu escopeta de perdigones y dispares al tipo «en legítima defensa». Quizá te frotes las manos porque sabes que tu seguro cubrirá los daños y pintará de nuevo el coche, algo que le hacía falta desde hace tiempo. Dependiendo de las circunstancias puede incluso que saques provecho de ello.




  Así que no eres responsable de todos los acontecimientos. Pero siempre serás responsable de tu interpretación de los hechos y de tu reacción.




  RESPONSABILIDAD




  Por supuesto hay cosas que nos hacen daño física y económicamente, y que pueden causarnos preocupaciones. Pero no se trata de lo que nos ocurre, sino de cómo reaccionamos a ello. No importa lo que nos suceda, nosotros decidimos si afecta a nuestra identidad.




  Imagina una naranja. ¿Qué obtendré de esta naranja si la exprimo con cariño? «Qué pregunta más tonta —responderás—, está claro que zumo de naranja.» ¿Qué obtendré de la misma naranja si la pisoteo? Zumo de naranja. ¿Y si lanzo la naranja contra la pared? Zumo de naranja también.




  La naranja no es «responsable» de lo que le hago, pero sí es «responsable» de lo que da de sí misma a cambio. Responde siempre con lo que hay en ella. De la misma manera, somos responsables de lo que sucede dentro de nosotros, de nuestra actitud y del resultado.




  La responsabilidad significa ser capaz de responder bien. Siempre somos responsables de nuestras reacciones e interpretaciones. Nos resulta difícil reconocer que siempre tenemos poder sobre nuestras propias reacciones. Especialmente cuando las reacciones que escogemos son negativas. Pelear únicamente porque el otro ha empezado no tiene sentido. Podemos responder con algo diferente a la riña o la guerra. Perseguir a una serpiente venenosa que nos ha mordido hará que el veneno se extienda más rápidamente por nuestro cuerpo. Lo mejor es tomar medidas inmediatas de desintoxicación. En lugar de entrar en la pelea, podríamos recordar que nosotros decidimos cómo interpretamos el suceso. Podríamos preguntarnos por ejemplo en qué medida la acción de nuestra pareja ha sido solamente una reacción a nuestro mal comportamiento anterior.




  Nuestra reacción es la respuesta a un suceso. Y es precisamente de esta respuesta de la que somos responsables. Responsabilidad en inglés es responsability. Esta palabra está compuesta por los términos response (respuesta) y ability (habilidad). Por lo tanto, responsabilidad en inglés significa «respuesta hábil». Responder a la pelea con pelea y a la provocación con provocación no es desde luego, la solución ideal.




  La mayoría de las personas rechaza la responsabilidad. Una y otra vez escuchamos tres motivos por los que las personas no quieren asumir responsabilidad:




  

    	«La culpa la tienen los genes.»




    	«La culpa la tienen los padres.»




    	«La culpa la tiene el entorno.»


  




  Un hombre joven había acuchillado a dos personas. Algunos periodistas le preguntaron por su vida y por el móvil de su crimen.




  Él les contó que había crecido en una familia «rota». Desde que tenía uso de razón, su padre daba palizas a su madre totalmente borracho. Vivían de lo que el padre robaba. De manera que había sido totalmente lógico que a los seis años él mismo hubiera empezado también a robar. El doble asesinato se había producido después de una condena a prisión por intento de homicidio. Concluyó su relato con las siguientes palabras: «¿Qué otra cosa iba a ser de mí en estas circunstancias?»




  El joven también tenía un hermano gemelo. Al descubrirlo, los periodistas lo visitaron. Para su sorpresa se trataba del extremo opuesto a su hermano. Era un reputado abogado. Tenía buena fama y había salido elegido en el consejo municipal y en el consejo de la parroquia. Estaba casado, tenía dos hijos pequeños y era evidente que llevaba una vida familiar feliz.




  Los periodistas estaban desconcertados. A la pregunta de cómo se había desarrollado así su vida, contó la misma historia familiar que su hermano. Y concluyó su relato con las siguientes palabras: «Después de tantos años viendo adónde llevaba todo aquello, ¿qué otra cosa iba a ser de mí en estas circunstancias?»




  Los mismos genes, los mismos padres, la misma educación, el mismo entorno. Pero una interpretación diferente y una reacción completamente distinta. ¿Cómo es posible que dos personas tomen caminos tan diferentes en las mismas circunstancias? Quizás ambos conocieron a alguna persona que podía ejercer una influencia positiva sobre ellos. Quizás uno de ellos escuchó y el otro no. Quizás ambos tuvieron en las manos un libro y ambos comenzaron a leer. Quizás uno de los dos continuó leyendo y el otro no. No lo sabemos. En cualquier caso ambos se desarrollaron de maneras completamente diferentes.




  A pesar de todas las dificultades, somos responsables. Decidimos cómo interpretamos las situaciones y cómo reaccionamos. Imagina que hoy se confiscara todo el dinero y a continuación cada uno de nosotros solo recibiera 5.000 €. ¿Qué ocurriría? Por la tarde algunas personas ya tendrían 3.000€ menos y otras habrían obtenido aún más dinero. Pocas semanas más tarde ya habría ricos y pobres de nuevo. Los investigadores aseguran que aproximadamente un año después el dinero estaría repartido otra vez como lo estaba originalmente.




  ¿CÓMO RESPONDERÁS A ESTE LIBRO?




  Por cierto, ya que estamos hablando de responsabilidad. Soy responsable de lo que escribo en este libro. Tú eres responsable de lo que saques de este libro. Lo mismo sucede en mis seminarios. Una y otra vez vemos que hay personas que después del seminario han logrado aumentar sus ingresos. Algunos incluso los han duplicado. La mayoría ha ahorrado al menos un 20 % y ha comenzado a acumular patrimonio.




  Muchos han comenzado a hacer deporte, a comer y a vivir más sano. La meditación conjunta conduce a muchos a introducir estos quince minutos en su vida diaria y gracias a ello se han despedido del estrés. Recibimos llamadas de participantes que ya han logrado varios años de ganancias de más del 12 % de media con sus inversiones. Nos alegramos especialmente cuando las personas han cambiado su actitud ante el dinero de manera evidente y hacen el bien con el patrimonio obtenido. Me gustaría que pudieras escuchar la satisfacción que se escucha en su voz. Han reducido las deudas y descubierto fuentes de ingresos adicionales. La mayoría ha aprendido a que le guste el dinero y a sentirse bien con ello.




  Sin embargo, también hay algunas personas que han acudido a mis seminarios y después no han hecho nada. Probablemente esperaban que levantara sobre ellos algún tipo de varita mágica que cambiara su vida y llenara su sótano de lingotes de oro.




  «LOS DEMÁS TIENEN LA CULPA...»




  Hace poco volví a ver a un joven que asistió hace algunos años a nuestro seminario «Ascenso al éxito financiero». Me saludó con la frase: «No funciona. Lo que dijo no me ayudó.» Como mi intención de todo corazón es ayudar y provocar cambios positivos, lo que me dijo me afectó bastante. Pero entonces el joven me contó lo siguiente: «Al principio fue genial. El primer año ya gané 13.500 € más y ahorré un 25 %. El segundo año ya tenía un saldo de más de 30.000 € y pagué todas mis deudas. Fundé con dos amigos un club de ahorro, exactamente como usted recomendaba. Invertimos dinero juntos y logramos una ganancia media de un 17,3 % anual. Pero en algún momento la cosa se relajó y dejé de ahorrar. Y ¿sabe qué hice con lo que había ahorrado? Está delante de mi puerta. Un precioso Porsche...»




  Este hombre había cambiado sus principios. Había logrado dominar sus finanzas durante dos años y había comenzado a acumular riqueza. Había visto que en su caso también funcionaba. Pero entonces se había vuelto descuidado y había «sacrificado su gallina de los huevos de oro» para comprar un coche. Pero no quería que la culpa fuera suya.




  ¿Quién es responsable de esto? ¿Acaso no es humano cargar la culpa sobre los demás? Lo determinante aquí es que cuando cargas la culpa sobre alguien, también le otorgas el poder. Es fácil y tentador echar la culpa a otros. Nos sentimos bien de nuevo. La empresa tiene la culpa, no me puedo multiplicar, mi pareja tiene la culpa, mi salud no lo permite... ¿Queremos que la empresa, nuestra pareja o nuestra salud tengan poder sobre nosotros? Piense en ello: quien tiene la culpa tiene el poder. Por este motivo me gusta asumir la culpa. Ya que me gusta tener poder sobre mi vida.




  CONSECUENCIAS Y ERRORES




  Sin embargo, ¿qué ocurre cuando hemos cometido errores en el pasado? ¿Qué sucede entonces con la responsabilidad? Algunos ejemplos de acontecimientos del pasado que muestran sus consecuencias en el presente: un hombre separado que debe pagar una pensión. Alguien que ha arruinado su salud y debe vivir a dieta. Otra persona que se ha endeudado profundamente y debe entrar en suspensión de pagos. Alguien que ha incurrido en un delito y está en prisión.




  Es evidente: decidimos sobre nuestras acciones y automáticamente arrastramos las consecuencias. Quien levanta un extremo del palo, también levanta el otro extremo. Esto debería conducirnos a una vida aún más responsable.




  Pero ¿qué ocurre con las cosas que ya han sucedido? A menudo debemos reconocer que no tenemos control sobre las consecuencias de nuestros errores. Pero esto no significa en ningún caso que podamos atribuir la responsabilidad al pasado. Somos responsables de nuestra interpretación y nuestra reacción a estas consecuencias. Nuestra reacción ante las consecuencias de los errores repercute sobre la calidad del próximo instante. La pregunta es la siguiente: ¿queremos asumir el poder sobre el futuro próximo? ¿O debemos dejar que nuestros errores y sus consecuencias tengan el poder sobre él? Todas las emociones negativas pierden su poder en el momento en que asumimos la responsabilidad.




  TIENES PODER SOBRE TU FUTURO




  La mejor manera de prepararte para tu futuro es darle forma. ¿No crees que puedas hacerlo? Entonces te irá como a la mayoría de las personas que no son conscientes de las oportunidades que tendrán durante los diez años siguientes.




  La conciencia de poder dar forma a tu futuro comienza con tu pasado. Nace de la certeza de haber cambiado muchas cosas en el pasado. No vemos los pequeños cambios graduales que experimentamos. A menudo solamente cambiamos a pasos milimétricos y no somos conscientes de ello.




  Pregúntate dónde estabas hace diez años. ¿Cómo eras como persona, como personalidad, como experto, como pareja? ¿Cuáles eran tus experiencias, tus objetivos, tus conocimientos? ¿Cómo era tu trato con otras personas, y cuál era tu situación financiera? Toma notas por escrito sobre estas preguntas.
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